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Una década de poesía: 
I999-2oo8 
Las definitivas ausencias 
J UAN GUSTAVO COBO BORDA 

C ARLOS MARTÍ N ( 191 4 - 2 00 8) E L Ú LTIMO 
PI E DR AC I E LI S T A 

A 
L mori r e l 13 de diciembre de 2008 en Tarragona (España). el poela y 

ensayista Carlos Martín. desaparecía el último representante del grupo 
Piedra y Cielo. Un poeta que se había desdoblado en ensayista como lo 
revelan sus libros La sombra de los días (1952) en el que figuras como 

Rilke. ElioL Ccrnuda y Antonio Machado le permiten reflexionar sobre la poesía 
moderna y los miste rios de la creación. A este brev iario de iniciación se ai'iade 
América en RlIbéll Darío ( 1972) publicado por Gredas en Espai'ia. en el cual efec­
túa una válida afirmación americana a través del mestizaje y la fuerza telúrica de la 
na tura leza. Mientras Menéndez Pida!. al hablar de la literatura española. mencio­
na la sob riedad, austeridad y espontaneidad que desembocarían en un realismo 
ajeno a lo artificioso como a lo maravilloso. Carlos Martín muestra como el cos­
mopolit ismo de un poeta como Rubén Daría, y la presencia del legado indígena, 
termi nan por ser elementos configuradores de ese realismo mágico que daría uni -
versalidad y autonomía a las letras americanas. 

No es ex traño, entonces, que en su tercer libro de ensayos: Hispalloamérica, miro 
y surrealismo (1986) figuras como César Moro, Enrique Malina y Octavio Paz 
convivan , desde la vertiente lírica, con narradores también impregnados por los 
ai res benéficos de un surreal ismo revelador del con tinente, como fueron los casos 
de Miguel Ángel Asturias y A lejo Carpentier. 

De otra parle, su poesía , que partió de una seducción por la imagen y la exuberan­
cia de l le nguaje, acorde, de algún modo, con el neogongorismo hispánico de su 
grupo, dio paso a una decan tación más seca, sin soslayar nunca su amorosa emoti­
vidad. Una poesía de signo elegíaco y carácter contenido. cuya ética predica la 
aceptación de l paso del tiempo y el final del eclipse humano en la resurrección del 
verso. Así, en su libro Hacia el último asombro (1991) podrá decir: 

Igual rodo será cuando haya mI/erro, 
la vida seguirá como arlles era, 
volverá tras invierno, primavera, 
e.~a es la realidad y está en lo cierto. 

[1131 

l';igi ll " anlc'ri" r: 

M<orlin. lt}lJ 1. 
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FEIINANDO C HAIIIIY LAIIA (1920-2004) 

Cuando Fernando Charry Lara muere e n Washington ya había ordenado su lega­
do: las cien páginas. luminosas y estrictas, de su Poes(a reul/ida (2003) publ icadas 
por el Fondo de Cultura Económica en Colombia. 

Desde la publ icación de su primer lib ro, NocllIrnos y orros slwlos (1949) sus poe­

mas avanzan dubitativos y perplejos, donde la palabra se tiende y se retrae. se 
proyecta y vacila. al intentar apresar una rea lidad fugaz, sea la del ma r. la del 
paisaje. o la de la ciudad. 

1-/(' v('lIIdo a ("(/I/((/r sol,rt! la li('/"I"(I 

la.\· COSI/.I· q//e .I·{' o/¡'idol! o ~.(' sllt'/lall. 

Olvido y sueño: el margen llluec iso con que la realidad se desdibuja y pe rm ite 
insertarse en una dllTlensión 111,\S concre ta y t rasce ndente: la misma poesía. Allí en 
la cual quedará prese rvada. por I1n.I;1 fugacid,ld del amor y el perfu me de l cue rpo 

femenIno. aspi rado en tre sombras. 

(.Saú a.I"Í la vida il/ ('xpre.mh!e COIIIO el lIIar"! 

l;lmir;lda verba l del poe ta. t:n pos dt: un lenguaje que fije lo t:vasivo y perecedero. 
Oue t:n lrt.: la vigi lia y el insomnio recobre esa música que vie ne de la lejanía. Los 
j!f(ll1esdc un Sl!.:ñ(l . en el que las olas, cual música, golpean e n playas re molas y las 
noc hes cohljan y amparan tan solo pérdidas y evasiones. Cuerpos que son apenas 

fantasías d.: so ii.ador. pe rdido entre palahras ddicicn lcs y ajen as. 

" .. "". " , • • " , " " , ..... " " .,. " ., ' <. """ ' o"" . "," 
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La necesidad de un cuerpo, el cuerpo del amor y el cuerpo del poema. imagi nado por 
un adolesce nte. Las palabras apenas sí sugieren. pero no definen del todo. y In música 
busca y tantea en pos del acorde más íntimo y reve lador. Interiorizar el mundo y lijar. 
en el contorno, el latido pe rsona l. Pero ese contorno. de suburbio y hotel por horas. 
de hospital y cafetería, se resiste a la pa labra. salvo por instantes de rapto y deli rio. 
Cuando la noche, con su magnetismo insondable. fascina y atrae. y en ella. bosque de 
respiraciones. abrazo en la sombra. se da el encuentro. tan real como un sueño. Pero 
ese fulgor, ese destello, cae de nuevo en la oscuridad , y un hálito de taciturna tristez¡l. 
impregna todo el conjunto. "Mírame aún. pero recuerda I que se olvida". 

El solitario, desde una alta ve ntana. ve brilla r las luces aje nas de una BogOlá que 
ya no es suya. Que arde como un espejismo. Tal la imagen válida que Charry Lata 
nos ha legado. 

De otra parte, su tarea de lector y estudioso de la poesía. sobre todo de la latinoa­
mericana, ha quedado preservada en su lib ro Lector de poesía. reeditado. 

Para una versión más detallada de la obra de Charry Lara puede verse Juan Gus­
tavo Cobo Borda: El olvidado arte de leer. Bogotá. Taurus. 2008. págs. 69-75. en el 
que hay también trabajos sobre Jorge Za lamea y Aurelio Arturo. 

H ÉC TOR R O J AS H E RA ZO ( 1 92 1- 2002) 

Hombre generoso. de tertulia y diálogo. de jugar ajedrez y consulta r el diccionario. 
Héctor Rojas Herazo publicó cinco libros de poemas. tres novelas y una miscelánea 
con sus notas y ensayos. Dijo en uno de sus poemas: "Mi tremendo. mi orgánico 
nombre I mi nombre de filo y de simiente". Esa fecunda simiente se manifestótam­
bién en por lo menos cincuenta exposiciones de pintura en Colombia y el ex terior: y 
en el cultivo asiduo del periodismo. ya sea en el Diario de Colombia o en la primera 
época de este Boletín . precisamente. o en las Lecturas Dominica les de El Tiempo. 

Su conversación era deslumbrante y en las redacciones de los periódicos de la 
costa Atlántica había compartido con Gabrie l García Má rquez. Alfonso 
Fuenmayor. Germán Vargas y otro poeta. Gustavo ¡barra Merlano. asombros y 
descubrimientos. Sus notas. por ejemplo. sobre César Vallejo, Pablo Ne ruda o Luis 
Carlos López tienen la penetración intuitiva de quien lee. ante todo. como poeta. 
Un poeta situado en un pa tio del trópico (Tolú. Sucre). afirmado en una dimensión 
corporal de riño nes y muelas. y con una agudísima conciencia del desgas te de to­
das las cosas. El óxido y el comején como persistcntes enemigos. Pero la aventura 
humana, enmarcada entre las presencias hogareñas y el miste ri o del huésped im­
previsto, posee ánge les tut elares: Walt Whitman. Pablo Ne ruda. algo de Perseo 
mucho de las figuras bíblicas y el dolor de habe r perdido el paraíso de la in fancia y 
padece r ahora la suc ia grasa de la ciudad y sus fantasmas. Antes de Roge li o 
Echavarría y El transelÍllle (1964). mucho antes de Mario Rivero y sus Poemas 
urbanos ( 1966) ya Rojas Herazo. en 196 1, con su Re~po"so por la ml/erte de 1/11 

burócrata, nos había traído perfumes de secre tari a y melancolía de oficinas. cines 
de barrio y jerarquías que humillan , deambular por cal les sin sentido en la ex traña 
"gloria de la putrefacción". Por ello sus libros de poemas tienen mucho de anda­
dura narrativa , de historias cotidianas insertadas en ámbitos misteriosos O legen­
darios, Pero el enigma mayor lo consti tuye el propio I-I éctor Rojas Herazo como 
lo reitera en su libro póstumo Candiles ellla ,liebla (Barranquilla. Uninorte. 2006) 
en el que fCstriega , una y otra vez, sus llagas y fale ncias en pos de una imposible 

[, '51 
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inocencia. Una memoria ulcerada por el hambre co n que sus ojos miraron al mun­
do. Por e llo su serie ObiTUarios, como en el núm. 4, te rmina por ser el suyo mismo: 

Es a mí a quien despiden 
en esos obituarios. 
Por mí lloran y encienden 
lámparas de candor en mi recuerdo. 

Algo de mí se esconde en cada ro~'/ro 
de 1m' muchos que fo rman el olvido. 

U na antología preparada y prologada por Juan Manuel Roca y Felipe Agudelo: 
Las esquinas del viento (Mede ll ín , Eafit , 2001) y una muy completa recopilación 
de su obra poética ent re 1938 y 1995 prepa rada por Beat riz Pe ña y publicada por 
el Inst it ulo Ca ro y Cuervo como nú mero 2 de su serie Poesía rescatada, edila da e n 
Bogo tá en el 2004, ratifica el interés por su tra bajo. Pero son quizá los dos volúme­

nes compilados y prologados po r Jo rge Ga rcía Usta donde se reúne su obra perio­
dística entre 1940 y [970 los que han sido una autén tica revelación sobre su capa­
cidad de análisis y comprensión tanto de la literatura, el cine y la pintura, como de 
la cult ura popular en sus expresiones musicales y del folelor, en general del mundo 

Ca ribe, con los títulos Vigilia de las lámparas y La magnillld de la ofrenda, que 
fueron publi cados en Medellín. por la Universidad Eafit , en el 2003. 

M A RIO RI V ERO (19 35 - 2 00 9) 

Cuando Mario Ri vero muri ó re pe nt inament e e n la madrugada del domingo de 
resurrección, el [2 de abril de 2009, e n su casa del barrio de La Candelaria e n 

Bogotá. uno de sus últimos libros Balada de la gran seiíora (2004) adq uiere un 
ca rácter premonitorio . Plagado de mayúsculas. signos de admiración, e infinidad 
de guiones, los ve rsos sólo busca n conjurar a la muerte , dueña y señora. 

Ri vero no teme incurri r en lo obvio: la bolsa ll ena de males, " la famosa cosechado­
ra co n su guada ña", el frío que despide y que obliga a ta ponar todas las grietas 

para que no se cue le. Pero e lla. no hay duda. alcanzará su obje tivo y pesará el alma 
en la consabida balanza. 

Elegías melancólicas. oraciones para que la Virgen interceda. reducción de hori­
zon tes: "Un cuarto. una cama, un a si ll a ". Y la soledad de quien ve tachar, en la 

li bre ta de teléfonos, e l número de sus am igos. Los ahorros obtenidos no sirven 
para pagar la de uda y el punzante aroma de un recuerdo - a mor. rcscda- no hace 
más que intensiflcar la melancolía. Só!o restan papeles y fa ntasmas. Qu izá los 37 

años de la revista Golpe de dados y los libros, como la Balada de la gran seriara, 
que en Bogotá se cubre de ni eve y puert as cerradas. e n sil encio. Mario Rivero 

había nacido en Envigado (Anti oquia). en 1935. y sobre su poesía puede consultarse 
J ua n Gustavo Cabo Borda: Cmce de leC/lIra~·. Medell ín. Eafi l , 20()(}. págs. 148- 153. 

JO SÉ M ANUE L A R ANG O (19 37 - 2 002 ) 

Un año después de muerto. en eI20():), la Editorial de la Universidad de Antioq uia 
puhlicaba la Poesía comple/a. de José Manuel Arango, en 358 páginas. Una obra 
muy limpia y depurada, en ge neral de poemas breves. en diá logo constante con la 

nat ura leza (pa lomas. perros, se rpi e ntes. mon tanas) q ue daba fe de su ninez 

.. " ,"~ , ... "" .. , . ,., ,,,,;,,¡ ,, , ". ,.,,, <S. ~u .. , J~ . Ku. '0" 
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Rive ro.2004· 

Mario Ri vero 

BALADA 
DE LA 

GRAN SEÑORA -

Editor ia l Uni ve r s id a d d e Ant io qu ia 

José Manuel Arango 

Poesía completa 

Arango.2003· 

campesina y la necesidad de mantener vivo ese cOnlacto. Desde su primer li bro: 
Este lugar de la noche (1973) son pe rsonajes de sus versos ciegos y so rdos. en asilos 
y hospi tales. tan teando las sombras: y la muert e, en genera l. afinando los rasgos de 
todos, inclu ido ese poeta. "solitario y vano": 

El mismo ojo que en un baldío, comprueba "el verde fért il de la ma leza". la cual 
afi rma: 

En el corazó" mismo de la ciudad 
lUla pervivencia salvaje. 

Esa "pervive ncia salvaje" que lo llevó a invocar dioses indígenas como Bachué. y 

a comprobar trágicos límites de la razón. como en sus conmovedoras cinco líneas 
sobre Holderlin: 

quiza !alocura 
es el castigo 
para el que viola 1m recinto secreto 
y mira los ojos de un animal 
(~rrible. 

001" '" CU"U.~. l' •••• loe.Á.,co. '0. _ ' $. ~(lN' 19 '~O. '0" 
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Poesía contem plativa, de mirada atenta. que reconoce su deuda con poetas esta­
dounidenses a quienes tradujo con maestría (Em ily Dicki nson, William Carlos 
Will iams, Wallace Stevens): la ciudad se vuelve escenario para una doble serie 
de actores: los amantes, que traen de alguna forma consigo la resurrección de los 
dioses; y los muertos, que en calles y plazas nos recue rdan no s6lo la violencia 
que padecía Medellín, si no que se proyectan, como todo en su poesía, hacia un 
sustrato ancestral, de sacrificio iniciático. De primera marca para lomar pose­
sión de una tierra. 

Este contrapunto se resuelve. finalmente, en poemas como Pensamientos de un 
viejo, en e l cual a través de la figura de Fernando González, se logra una reconci­
liación mali ciosa con [a vida misma. asumiendo su podredumbre y caída, pero tam­
bién su e lást ica risa y su esplendor. El aire, "burlón y alegre", co n que los vagabun­

dos tararean en un parque o componen en una esquina. Música urbana para reco­
brar el si lencio original co n el cual la lírica abre e l oído al hombre , aturdido en el 
desgaste de su diario afán. 

La obra de Ara ngo ha tenido una amplia resonancia crít ica . Se destaca el trabajo 
de Daría Ruiz Górncz: " José Manuel Arango: imagen y sen tido"; incl uido en e l 
libro Literatura, historia, circunstancia, CaH, Universidad del Valle, 2007, págs. 

[25-129. El de David Jiménez: La poesía de José Manllel Arango. que abarca sus 
cua tro primeros libros. hasta MOlltañm' (1995), aparecido en el Boletín Cult ural y 

BibliográfIco, vol. XXXv. núm. 47. 1998, págs. 43-75 y las diversas reseñas de Edgar 
O'Hara aparecidas en e l mismo Boletín como la ded icada a Cantiga (1987) en el 

vol. XXV, núm. 15. 1988. págs. 152- 155. y a sus Poemas en el vol. XXIX, núm. 3D, 
1992, págs. 107-109. También resulta de interés el trabajo de Luis Hernando Vargas: 
"Las reflex iones de José Manuel A rango sobre la poesía ": en el Boletín Cultural y 

BibliográfIco, vol. XLIII. núm. 73, 2006, págs. 17-51. 

Debe ta mbié n tomarse en cue nta su ta rea como traductor: Emily D ickinson En mi 
fiur lile he escondido, Medellín, Universidad de Antioquia. 2006. 

HE N RY LUQUE MUÑOZ (1944-2005) 

Luque Muñoz se graduó en sociología y muchos años más tarde viró hacia la lite­
ratura obteniendo su títu lo de magíster. Se desempeñó como profesor un iversita· 

rio y publicó su primer libro con un título tomado de Apoll inaire: Sol C/Iello corra· 
(lo (1973). Formó parte de la generación Sin Nombre y pasó varios años en Rusia 
donde escribió dos libros divulgativos sobre escritores de ese país. En 1998. con 
generoso prólogo de Héctor Rojas Herazo. y con e l título Polen de lejmlía (Uni­

versidad Javeri,lIla) biza una selección antológica de su propio t rabajo. 

Más eficaz en Jos poemas breves. de carácter epigramático. este deslumbrado lec­

lar de Vice nte Huidobro admiraba el poder de la imagen sorpresiva. pero e n su 
caso muchas de ellas se torn aban demasiado arbitrarias. Había detrás de muchos 
de sus poemas fascinación por una be ll eza. e ncarnada en el cuerpo femeni no. pero 
crueles limilanleS de dinero o de clase, rebajaban ese milagro y terminaba n por 
esclavizar JI exultante cantor ,1 una adoración sin recompensa. Allí acechaban "el 

empresario con sU oro" y los muchos grilletes del prejuicio. Pero ese clima hostiL 
que lo llevaba a exaltarla como una diosa cósmica, a volverla parte indisociable de 
su propia sombra. tenía un reverso de sangrienta lucha de cont rarios: "En el día, I 
me hincaba ante su brill o. ! y en la noche. f la devoré como un bui lre", 

. ,", "~<" ' " .. , , . , . , ,,,,," ~ . ,n'. '· '" <S ' ~ "'.H · g Q · ' OI I 
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I-Ien ly Luque {vluñoz 

Polen de lejanía 
Prólogo, I k.>ClOr ROJ:b l!eralo 

Colección 
Crt,:ación literaria 

Luquo: Muiioz, 1l)l)K 

H<lbí<l . <ldemás. en los otros te lll<lS que tr<l ló - los viajl's pur P¡IÍSI.:S I.:xtÍticus, la 

mediocrid<ld de l<l vid<l naciona l. la crueldad de la conquista amcricana- una 111-

te nció n programática. que recorlaba los hallazgos y expandia las SeCUI.: IK las. hasta 
un exceso previsibl e . como sucede en e l titulado Polm de 1<'](1111'0 o en ('liria (11 
dillhlo. donde vue lve al lema cen tra l: e l olvido de la Ingrata, Por ello volver¡j a 

pedir: "Muéstra le mi cabeza ccn,".;:nada / e n un pla to de olvido", 

M A RíA M E R CE D E S CA RR ANZA (19 4 5 -2 00 3) 

Cuando e l I [ de ju lio de 200:-;. al amanecer. María ivkrceJes Carra l1Z<1 ckcrdltí 
volun tariamen te qu itarse la vida, la se nsac ión fu e de to tal estupor. Desde 19Kh 

dirigía la Casa de Poesía Si lva . un infatigable laboratorio de talle res creatIvos y de 

compromiso enc<lz co n la paz Jel país. a través de l chúl ogo en torn o a la poesía. 
Pe ro una lectura atenta de sus varios libros. desde e l inicial Vaina.\' ro/ros IU)('II/II,)' 

(1972). reye laban como e l miedo y la soledad presagiaban e l sa rcaSlllO e n torno a 

,,, , , , h« L I~ ,", I ' . ' '' ''''. ' '''''' ' ''' '¡ < "~, H~" , .. " 
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su intu ido funeral. Allí donde la risa cruel de la antipoesía de Nicanor Parra des­
nudaba tanto la farsa como la re tórica. El rito social como la palabra adulterada. 
De ahí la sequedad expresiva de su tono y el personaje que dibujaban: una mujer 
sola en un mundo inhóspito. Su poema BogOlá, 1982, por ejemplo, nos habla de " la 
desco nfianza, el recelo I entre sonrisas y cuidadas cortesías". Así, en un intento de 
fund ir Borges con Cavafis, elaboraba ese monólogo, infectado de literatura, que 
no alcanzaba a maquilla r su pesadumbre. 

La "cocinera, madre y poeta", como se definió, no lograba que el ejercicio del 
verso exorcizara sus temores recurrentes: la vejez, el fracaso de las re laciones 
afectivas, la violencia que secuestraba a su hermano y enm udec(a al país, intimida­
do. Por e llo seguía escribiendo, de modo cada vez más lacónico. como en El camo 
de las moscas (1')98). 

Simples, tajantes anotaciones. Epitafios de los pueblos donde habían ocurrido 
masacres, sean de la gue rrilla como de los paramilitares. Volv ía en tonces el irre­
frenable anhelo, como mujer, de una intimidad compartida an te el peligro. La 
pe tición para que 

el dI/Ice engaiío de ser lEÍ y yo dure 
el vaSlO llempo de este inslanle. 

Muy consciente. eso sí. de su fragilidad. visib le en el diálogo con su hija, en el 
coloquio con su padre , el poeta Eduardo Carranza, en su rabiosa amargura por 
una pa tria que no terminaba por cobijarlos a todos. Por e llo en su ATle poética 
expresó: 

Palabras qlle no lienen deslÍllo 
y que es mI/y probable que nadie lea 
igual que una carfll devuelw. Así escribo. 

Con el título de Poesía complew y cinco poemas inédilOS apareció en el 2004 la 
obra de Ma ría Mercedes Carranza prologada por José Emilio Pacheco y editada 
por Alfaguara. 

JORG E GARC J A US TA (1960-2005) 

El 25 de diciembre del 2006 fal leció en Cartage na de Indias, de un derrame cere­
bral. el poe ta, investigador y promotor cu ltural Jorge García Usta. nacido en Cié­
naga de Oro (Córdoba). el 13 de enero de 1960. Las tres actividades que se men­
cionan son determinantes en su trabajo poético, reunido en seis libros a partir de 

su in icia l Nolicills desde O/m orilla (¡()8S)· 

García Usta rescató la obra pe riodística de Héctor Rojas Herazo, ya mencionada, 
y señaló la importancia de Cartagena en las nove las de García Márquez, con su 
libro C6mo aprendió ti el"cribir García Márqllez (1995): también era un investiga­
dor. al resca te de la cultura de su región, a través de la poesía. Allí está su "Noticia 
de Alejo Durán", su " Primer borrador para un reportaje de la cumbia", y sus pos­
ta les de " Mochil a" Herrera y Kid Pambelé . Igualmente hablará de "una costa de 
pescadores y pelote ros". De lavande ras bajo el sol del Sinú, o de pat ios donde 
juegan los niños. conversan los vecinos o en ocasiones can ta un juglar. Un mundo 
cuatri-ét nico en el cual se funden indígenas. españoles. africanos y árabes . 

• " ", I~ "" ' h" ,," , ~G OA' ><".''' ' H ~O W . Jq·8u. U " 
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García Usta. 2(1)7 , 

Po r ello uno de sus libros más emotivos y logrados es. sin duda. El reillO (' rrllllle. 

Poemas de famigraciólI .v el mllndo lÍrabe ( [99 [). Su eonlraear¡ítula lo ex presa así: 

511 abllelo Jorgc' Usta. 1/11 arresal/o de Damascu. arrihú l/I Valle dl'i Silll í 

a princip ios de esre siglo. donde fIIVV algo mlÍ.~ de 40 hijos. Sil l/blle/a 

Esq//illa Ftmu. Jo lI i::.o despuó. Del sfldlO de ambos. /11/(1 /lu'::.c!a dl' 

obstinaciól/ comercial. rigores dOl/lésticos. el/SI/dIO milel/ariu. COllllíll {/ 

miles de ámbes am ericallus. está hecho este libru. 

Forma así García Usta parte de In fecunda tradi ción del influjo árabe en nuestras 
letras. eje mplarizada en poesía con los nombres de Meira De lmar. G iovann i 
Quessep y Raúl Gómez Jallin : y ~n la narra tiva con Lu is Fayad. Fernando Cruz 
Kron fl y y Juan Gossaín. entre o tros. 

La poesía de García Us ta. en este libro. se impregna, en consecuencia, de tiendas 
do nde se ve nden, por ya rdas, zarazas y popelinas. en la ca lle ya II nmada de los 
Turcos. Donde el trigo y el ajo, la cebolla y la almendra. engend ran el quibbe: " De 
rodi llas, hermanos / A herma narse vida en este cielo inmedia to" (pág. (9) . Y a 
aflorar. siempre, la tienda del beduino y la mezquita de Alá. A mirar, desde la 
distancia ~I Caribe, a Jerusal én, también ciudad sagrada para el Islam, a la cual 
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dirá. por boca de su pa isano Sa lim Muvdi : "Ajena madre mía. /estoy cansado de 
beber agua prestada". El exilio de la tie rra también lo era del alma. Sólo la poesía 
restituye la patria verbal. a través de las historias de parientes y amigos muertos y 
resucitados en estos versos. Al oír, de 1887 a 1970, las voces de la comunidad 
transplanlada y su mirada bifronte hacia la tierra de partida y el puerto de llegada 
ilustradas con pertinen tes y nostálgicas fotos. 

MOII/('adelllro ( 1992) Y La tribu illlerior ( 1995) dejan atrás e l orbe árabe y se inter­
nan en 10 que García Usta llama "la sinuanía" . Una poesía agrícola. una poesía 
rural de pueblos y campos que busca componer " la canción de la tierra". La hace 
con hamacas y mote de queso, con tinajas. cumbiambas y bateas, taburetes recos­
tados e historias y leyendas, de l mohá n a morder "caza bes I en una plaza I donde la 
luz es escándalo". 

En dicho escenario. de sudor y siesta , el perpetuo combate para man tener intactos 
seres concretos a los que diluye el clima, el abandono y la miseria, se nutre de la 
música popular y la resistencia compartida. Por ello dirá: 

Llll/Il/erte 1/0 es lo que duele 
sillo la fies/a illconcll/sa. 

Celeb ración y al boroto. pero también pesadumbre y lej anía. Lecturas de Góngora , 
Va llejo y Rulfo y el aceptar que en toda conq uista el vencedor es en realidad el 
vencido, incorporándose a lo que cree suyo. Trátese de la lid amorosa como del 
trabajo en el campo. en cosechas de medio all0 e inundaciones de invierno. Y ese 
amor, de "carácter municipal", en el que siempre la naturaleza, a través de l mar o 
los animales. im pregna pie les y plazas. "La escasez de alas" del poeta que ape nas 
si suella a su musa más desnuda aún. pues así "e res más pueblo". 

En defll1it iva una poesía que busca (y logra) dar identidad a "mucha gen te sin 
nombre I y muchos oficios rencorosos I y mucha tierra rota". 

Editado en Montería por la Gobernación de Córdoba. en el 200 1. Nolicias de /111 

animal all/igl/o reúne su~ cinco primeros libros de poemas y un amplio repertorio 
crítico sobre su obra. Por su parte. la Universidad de Cartagena. en el 2007. y con 
el título El fllego qlle perdl/ra. con se lección y prólogo de Rómulo Bustos Agu irre. 
editó una antología de toda su poesía, incluido su libro póstumo Camalera del 
amoroso (2006). 

UN R ESCATE 

CANDE LARIa OBESO 

En [946. en la Editoria l Pleamar de Buenos Aires. en la colección Mirto. dirigida 
por e l gran poeta español exi liado en la Argen ti na. Rafael Alberti. apareció el libro 
de Emi lio Ballagas Mapa de la poe.~íl1 I/egm americal/a. Era. no hay duda. una 
sorprcsiva novedad. en la que figuras como Nicolás Guillén, Manuel de l Cabra\. 
Luis Pales Ma tos. Andrés Eloy Blanco e lIdefonso Pereda Va ldez iban trazando los 
puntos cardina les de un nuevo espacio lírico. Con un ampl io glosario. al fina l. para 
explicar tantos ténninosde origen africano. que hasta entonces se ignoraban. la música 
de esos can tos resonaba imperativa y melódica. como un sonoro gol pe de tambor. 
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Ohe-SO.20 0.') . 

populares de mi tierra 
Candelario Obelo 

antología poética de los olvidados 

El único colombiano incluido a llí era Candelaria Obeso. sobre q uien la nOl<l UC 
presen tació n decía que había nacido en Mompox e l ¡ 2 de enero de [849. 

De origel/ afroomericol1o y de C/1II0 humilde ascelldió por esflll!r:' o 

propio y 111110 lugor distingllido e"la l'nsf'/iallza y en [a vida públic/I. 

Se hacía allí también mención a un bunde o canto pop ular del capítulo LVII de la 
nove la María de Jorge Isaacs con [o cual la raza negra unía en las le tras a l Pacífico 
y al Atlá ntico. al Va lle de l Cauea y a las riberas del río Magdalena. como lo corro­

boraba el único poema de Obeso antologado: la Cl/llción dn boga (JI/Si' lIte. Un 
ca nto lunar. de melancólica evocación. en e l que el remero se dirige a la amada. t.: n 

medio de sus fae nas. temeroso de no ser para e lla más que pu ra ause ncia . 

En 1887. en Bogotá. en la Imprenta de Borda. habían aparecido los C{//UOJ 1'01'11-
¡are!!; de mi tierra. de Candela ri o Obeso. curiosamente dedicados. en su ma yoría. a 
figuras de la política y las letras como Miguel Antonio Caro. Rufino José Cue rvo, 

José María Samper, Felipe Pérez o Aníbal Galindo. El hijo na tural. y sin contac­
tos. que hab ía ve nido de la costa a est udi ar e n Bogotá. carente de recursos. busca ­

ba así vincularse con e l poder a través de las letras. y consiguió con e ll o algunas 

prebe nd as, diplo máticas en Panamá primero y luego en Francia . 
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Sin embargo. las figuras a quienes dedicó sus poemas parecían los lectores menos 
apropiados. gramáticos y latinistas, para esas composiciones de gente montaraz 
que vivía, pobre y li bre, en las vastas sabanas próximas al río Magdalena, Era un 
lenguaje , más que escrito, balbuceado y cantado en la áspera tonada de la gente 
de~calza, ducha en e l anzuelo y la pein illa, y las astucias de los animales de monte 
y río. Siempre con la ensoñación romántica, a flor de labios. Sólo que ese romanti­
cismo tambi én dejaba trasl ucir la discriminación y la injusticia. El trágico amor, 
frustrado por los prejuicios raciales y las desigualdades económicas. 

Quien fuera sarge nto mayor y capit án adju nto del estado mayor gene ral del ejér­
cito de la República, como estam pó en la portada de su traducción de 1878 de unas 
Nociolles de táctica de illfamería de un teniente belga, podía participar en las guerras 
civ iles, en la batalla de Garrapata , pero los combates del amor, en pos de damas de 
imposible alcurnia. los fue perdiendo todos. 

Pero é l no cejaba, como lo atestigua su la rgo poema La lucha por la vida, publica­
do en [882, o al traduci r manua les pa ra aprender inglés, francés o italiano , sin 

o lvidar por e llo su versión del Gtelo de Shakespeare. No sería extra ño que esta 
figura singular. en un medio ramplón y obnubilado por la blancura de la piel y el 
lustre de los apellidos, term ina ra suicidá ndose e l 3 de julio de 1884. Su admirador 
Juan de Dios Uribe, lo de~pidió así: 

"Candelaria Obeso tomó la muerte por su propia mano en vez de esperarla ca lma­
do"". Ahora su voz. inconfund ible, rev ive en med io de su ciudad y su río, al margen 
del mundo, gracias a las reediciones de sus Cantos populares de mi tierra , publica­

do en Bogotá por el Instituto Distrital de Cultura y Turismo en 2005, y por el 
Ministe rio de Cultura en 2010 en la Biblio teca de literatura afrocolombia na. 

LOS A C TIVOS MAE STROS 

G IO VANN I QUES SEP ( 19 3 9 ) 

Tres nuevos libros son los publicados por Quessep en la década: El aire sin estrellas 
(2000), Brasa {/lllar (2004) y Las 1I0jas de la Sibila (2006), los tres incluidos, junto 

con toda su poesía. en Metalllorfosis del jardín Poesía reunida (1968'2006), con 
escla recedor prólogo de Nica nor Vélez (2007). Vélez nos señala allí a su padre 
libanés y los orígenes árabes de su familia. Dicho dato nos ayuda a comprender 

mejor su poesía, como en c~ t e Monólogo de SlIerezada: '" El desierto I nos rodea . 
las dunas son ardientes. I Todo mucre de sed . ¿Quién quiere fábulasT. Pe ro la 

pregunta vue lve sobre sí mi sma , pues e l poema concluye dando gracias a Dios y a 

Sherczada, qui en recomienza siempre su cuento. 

El cuent o de Que~sep re ite rativo y monocorde en sus laberintos y jard ines, naves 
y castill os, luna y desierto, patios de infancia y tigres de Blake. Lo que le lleva a 
preguntarse "si era un sueño o deliraba ", en ese luchar en vano, contra '"el dragón 

de ojo~ habilonios'·. Pero é l. como la Sibila, no ofrece rá respuestas sino ape nas 
enigmas o juegos tambié n infinitos. como el ajedrez que nació en Orient e y hoy 
re ina en todo el orbe. Al igual la poesía o la canción que ema na de un sueño, el del 

"durmi ente despierto del libro de los árahes", como dice en El adivino. 

"Pero no so mos dioses, no podemos I ve nce r nuestra mi seria: I nos vamos sin re· 
torno"": y és te, el lugar común, la muerte, como lo llamó Tomás Eloy Ma rtínez en 
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Editorial Un lvUlldad d. Antloqula 

Giovanni Quessep 

Brasa lunar 

Qucsscp. 2004. Roca. 2005. 

su luminoso libro de entrev istas con poetas como Saín t John-Perse o Vicente 
Gerbasi. sobrevuela estos tres últimos poemarios de Quessep. Les confiere una 
cie rta hond ura , más allá de rosas y jazmines. para enfrentarse a la helada pé rdida 
de l Edén. Al comprobar que ni ella sería "la reina de Egipto. oh Dinazarda. J ni yo 
el esclavo insomne. el perro asi rio. J que, encadenado en el umbral de piedra. I 
escribe para el polvo y ve pasar el Nilo". 

A la fugacidad, inmedia tez y fragmentación de la vida actual. esta poesía busca. en 
la lejanía de la historia. un verbo que nos reconstruya. Pero ésta no es más que la 
temblo rosa visión, poco a poco recubierta de ceniza y olvido. de un imposible 
mundo de trovadores asediando en vano el alcázar de la doncella ya enajenada . 
Tales deli rios, en pos de un sueño roto, aún engendran. como en la ob ra de Quessep. 
frági l y bella poesía. 

J UAN MANUEL ROC A ( 1946 ) 

Esta década ha sido de cosecha y orde namien to en el caso de Roca. Su Call/(/r de 
lejanía (2005) con prólogo de Gonza lo Rojas. reúne libros desde 1975 hasta 2005. 
Una an tología personal q ue recoge trein ta años de fid elidad a la palabra y de 
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combate en pro de la misma. Sea a través de sus ensayos, reunidos en Cartógrafa 
memoria (2003), Silva, Borges, Vallejo, Luis Vidales; sea mediante antologías, 
como la titulada La casa sin sosiego (2007), la violencia y los poetas colombianos 
del siglo xx, de Aurelio Arturo y Emil ia Ayarza a Efraim Medi na y John Galán 
Casanova. 

Pero lo decisivo es, como siempre, la propia poesía. Por ello, la selección que hace 
en Callfar de lejanía (2005) de su libro Un violín para Chagall (2003) ratifica su 
pasión por la pintura. El ojo de quien escribe al tratar de traducir los colores y las 
formas: al intentar interpretar un grito como e l de Munch o un misterio, ta ntas 
veces estudiado, como e l de Las Meninas de Velázquez. 

"Con desgano o con fijeza", como miraba las cosas Chagall, obligándolas a volar, 

en e l mejor poema del libro, El matrimonio de Chagall, también Roca abre las 
puertas y comparte los muros de su museo imaginario; y lo recorre, en la precisión 
como en la ensoñación: un dato sobre el pintor y el sueño que el cuadro, recorda· 
do, le produce. 

Si bien trata de precisar fechas y mencionar museos, Velázquez fluye y vuelve a 
pintar al papa Inocencia X. pero ahora bajo el d isfraz de Francis Bacon con cuya 
jaula y d ientes gritamos de horror. Como lo señaló Malraux, la pintura de todas las 

épocas edifica el museo imaginario. el cual rehacemos con nuestra visión personal, 
en lazando antípodas y fundiendo discrepancias. Se pinta no para recrear la reali· 
dad, sino para sup lantar a los grandes maestros. Así sucede con el inglés Bacon al 

tratar de hurtar sus secretos al español Velázquez "frente a la res desollada I por 
las manos de Rembrandt". 

Pero e l interés de Roca por ciegos que sólo Ice n en braille. por espejos que no 
reflejan , por ojos con mirada de socavón. negro sobre negro, como en el caso de 

César Vallejo. halla una feliz realización en Las hipótesis de Nadie (2005), premio 
nacional de poesía (2004). 

Porque Nadie es la somb ra. el fan tasma. el hueco en la falo. el vacío que todo lo 
recorta. Descubrir los rastros de Nadie es rescata r la huella " Del que se fue una 

vez I Envuelto en brumas". 

Nuestro enemigo íntimo. con el cual conv ivimos todos los días, a todas horas. de l 

aburrimiento al fastidio. Ese lugar inseguro. como lo endeble de la memoria y lo 
preca rio del cuerpo. donde transcurren espejismos y preguntas. apariciones súbi· 

tas y agujeros sin fondo. 

Máscara , duda; hacedor de olvidos y constructor de ruinas, Nadie termina por ser 

nuestro propio rostro. ya irreconocible . 

Roca le presta así a muchos de sus monólogos el progresivo desdoblarse en un 
personaje que no te rmina por representarlo del todo. que se escapa a sus expecta· 

tivas. que termina por esconderse y desaparecer detrás de una palabra en la cual 
Nadie es ya e l consuelo del si lencio . la blancura última. La imposibilidad de albero 
gar mundo en esa casa sin puertas ni ventanas: el desierto que nos ci rcunda y la 

intemperie que nos cobija en sus cie los, por fin vacíos. 

Todo el lo gracias a la evasión escurridiza de un lenguaje cada vez más preciso y 
detallado, cada vez más ceñido a su tema. que só lo termina por designar nieblas y 
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aguas ina taj ables. imposibles de escribi r sobre ell as. En definit iva. todo ello alude 
al tiempo mismo, razó n de se r de una poesía que si bien intenta fijar el instante 
ta mbién desfigura cuanto toca. No la fi rma Roca sino Nad ie. 

DARía J ARA MILLO AGUDE LO ( 194 7) 

Dos be llos lib ros re únen la poesía de Daría Jara millo en este periodo. ambos pu­
blicados por Pre-Textos en España. Son ellos Calltar por callfar (200 1) Y Cuader. 
nos de m lÍsica (2008). En el primero. con humor y gracia. hace el muy razona ble 
elogio de los amores imposibles. Aq uél los que pueden convocarse a cualquier hora . 
no son celosos ni cuestan mucho: 

no incllmplen ciras, 
1/0 l e (juieren llevar adollde l/O quieres ir, 
no miellfell. l/O exasperan. 

Entelequias que in vocamos a nuestro antojo. ese juego pe rmite asomarse al aI ro 
rostro. incómodo, fastidioso. de los amores espantosamente reales. más allá de su 
fascinación instantánea: 

Sllfrí, descelldí a los infiemos, a varios il/fiemo:;, 
usé las máscaras más degradames. replé. 
Sufrí. 
Vinieron a salvarme los amores imposibles. 
amores sin lIsl/ic;a y sin heridas. 
amores curativos que l/O exislell. 

Destellos. imágenes fijas en el recue rdo, miradas de voye rista nu triéndose de vida 
aj ena (Historias). los poemas de otras secuencias como A pariciones y Caf1lar por 
cantar tratan de romper la progres ión rutinaria de la seducción y el olvido. la cada 
vez más incómoda lista de lo que parecía ser y resultó otro error. otro fastidio. 

"Nada suena canario". "una tarde de abril sin ser cuchara". El absurdo de l lengua· 
je, el can tar por cantar y po r simple gusto, no logra quebrar un esquema de per­
cepción que acoge el esguince cursi -"el lángui do duende de la na riz respinga­
da"- y que, sobre lodo. se sosti ene en el hilo vibrante de la música. an tídoto de 
una soledad ya as umida hasta los huesos: "amiga. ladilla . sombra ". 

Pero el intento fa ll ido de que " no se sienta el tiempo" sólo se alcanza. qu izá, en el 
despojo de tantas máscaras raídas y el abandono a los instantes del pia no interpre­
tado po r Chopin como una cancia que recobra la infa ncia: 

"Mañanas tranquilas bajo un sol indulgente", y sus primeros muertos a los dieciséis. 
diecisiete años, Mazan , Tchaikovsky comienzan a asomar, a poblar sus líneas secas 
de luces vibrátiles, de pozos donde ahogarse y resurgir, "Iejos del apresuramiento y 
de las balas", tan habituales en las ciudades colombianas de estos dece nios. 

Finalmente, entre la enaje nació n del rapto eróti co y el iróni co balance de ulla 
existencia: 

• Mujeres dispuestas 11 m orir por él 

(con él no vivirían) 
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se cierra este repaso. hecho de autobiografía y afán de sinceridad, de nuevo disfraz 
ya desenga ñado de tantos trucos, insuficien tes: 

desde Sil IUmba 

pedirá que barajen y repartan de nuevo. 

Por ello, años después, en los Cuadernos de música, inten tará someter el lenguaje 

a un desafío insuperable: que diga la música; que exprese, en asociación, en metá­

fo ra, en cadencia, una voz, autónoma en sí misma, y que trasciende todos los len­

guajes. incl uso el tosco del habla hum ana y el incierto y siempre aprox imativo, de 
la pa lab ra escrita. 

"Oración pa ra el que no tiene palabras": así defi ne la música Jaramillo. y ésta, por 

e l p iano. por el violonchelo. 10 limpia y lo reconforta. Lo ll eva a recuperar olores y 
sabores de infa ncia ya degustar una na turaleza que es farmacopea (calénd ula . 

valeriana, cardamomo). Que es también cinestesia de colores al fusionar todos los 

ó rdenes: "El sabor de la naranja I fue la causa de la primera luz de la maña na". 

Por ello. a part ir del simple sonido (alondra , jaca randa) las cuerdas se tensan y las 

teclas crean otro ámbito, un viaje y una levitación, desasistidos de ataduras. Los 

poemas finales logran así la virtud de ca uteriza r una pierna amputada en la dicha 

de la risa. en la gimnasia del juego erótico, en la aterciopelada suavidad del tacto 

al recrear la intimidad de una part itura : "e l fa ntasma del gozo I su eterna eterni­

dad'·. La palabra. como la música. vuelve a las variaciones infini tas sobre un as 

letras, unas notas, hasta lograr que el tiempo suspenda su marcha . 

MODELO 50 

Cincuenta y tres poetas. nacidos entre 1960 y 1995, integran la antología Modelo 
50 organizada por Fernando Herre ra Gómez y publicada por la Universidad de 

Antioquia (2005). 

Organizada. decimos. pues el compilador se limitó a publicar los tres primeros 

poemas enviados por los convocados, en lo que en verdad es una autoantología de 

nacidos después de 1950. como es el caso de Rómulo Bustos ( 1954), Luis Fernan­

do Afanador (1958) o Robinson Quintero (1959), sin o lvidar por cierto. a Piedad 

Bonnelt (195]). Wi lliam Ospi na ( 1954) o Gonzalo Mallarino Flórez (1958), que 

en los últimos años se han dedicado a la narrativa. con la pu blicación de mínimo 

dos novelas cada uno. 

R6M U LO BUSTOS (1954) 

En d 2004 Rómul o Bustos vio re un ida toda su obra poética hasta la fecha en un 

volumen publicado por la Universidad Nacional con el t ítulo de Oració1I del impl/­
ro, con prólogo de Roberto Burgos. Pero es quizá la publicación independiente, 

en Madrid y con un agudo prólogo de Sam ue l Serrano, de su libro Sacrificiales 

(Ed itorial Veintisiete Le tras, 20(n) la que mejor nos permite apreciar sus varias 

virtudes. Una poesía regida en todo momento por un muy agudo sentido de lo 

sagrado, en la fo rma más amplia posible . Dios prueba las virtudes de un ca rnicero 

en el cuidado con que corta las vísceras. La inocencia puede llegar a ser monstruo­

sa. del mismo modo que un adolesce nte gordo, hecho de mie l y mantequilla, de 
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rosada carne de cerdo, ostenta todos los at ri bu tos de una divin idad. Una suene de 
Buda que disfruta su siesta . 

Así é l va configurando una escrit ura. muy arraigada en su región costeña, en el 
departamento de Bolívar. y poblada de anima les (vacas. ma nta rraya. hormigas. 
garcetas. paco-paco) sin por e llo soslayar la mística sufi o la fi losofía de Parménides. 
Descubre. entonces, en esa relación con el otro. el diálogo de la poesía con lo 
radica lmente aj eno. como cuando a l inqu isidor se le o rdena no mirar los ojos de la 
bruja, pues a llí encontraría " la temible compasión" o advierte como las mucha· 
chas, en el zoológico, les pe rturba (y lo disimu lan) e ll rasero de los mand ril es. que 
es como asomarse al ab ismo de 10 sini est ro, con su irreprimible. inconfesab le. ca­
pacidad de atracción. Pero e l poeta. más allá de Bataille. lo que confiesa es Sll 

fascinación por " los be llos y lustrosos traseros de las muchachas" contemplando el 
trasero de los mandriles. Así opera esta poesía. que reve la las paradojas dd mu n­
do con aforismo ze n, y que siempre int roduce al mismo poe ta en ese juego de 
alusiones al bo rde del abismo. Por ello él es capaz de ver al pájaro ca rroñe ro como 
un ayudante e ficaz, a l igual que al propio poeta, "en la resurrección de los muer­
tos". En el recobro de la infancia y de un espac io habitado no por la malicia, que 
con tanto humor integra al texto, sino por la irónica sabiduría. que impregna con 
tanto encanto todos sus poemas. 

L UIS FERNANDO AFANA DOR ( 195 8) 

En Extraño f ue vivir ( Bogotá, Magiste rio, 1999) Afanado r busca conse rvar la in­
fancia, la figura del padre, las primeras ce rvezas. "Un recuerdo I intenso y desga rw ­
do". Sin embargo. e l mundo continúa a trope ll ando indetenible. ofreciéndole nue­
vos enigmas. 

UI/a hora de 1(1 wrde 

en que l/Ila maravilla está (1 pI/litO de OCI/rrir 

NI/Ilca OCl/rre fiada 
aunque eSfll vo (1 P//f/IO de OCllrrir. 

Con laconismo. en poemas breves y secos, él asume la pé rdida. la caída. Se afe rra 
a repe tidas costumbres. No sabe, en verdad. que mensaje transmitir a sus alumnos 
de literatura . Así los amores, las ci udades. las reve laciones transitorias de l alco­
hol, todo muestra su inutil idad úl tima, Su concepción de la poesía. sus indec isiones 
respecto a una palabra út il. que denuncia " la violencia y la injusticia" o aquélla 
que sólo refleja su amor a la palabra misma. lo lleva a concluir que e l can to. en sí 
mismo. se justifica . más a ll á de l tema o de la intención. "Canta sólo por can tar. 

Canta solamente". 

ROBI NSON QUINTERO ( 1959 ) 

En e l 2004 la Colección de poesía de la Univers idad Nacional pub licó cl li bro de 
Robinson Quinte ro: La poesía es tUI viaje , con prólogo de Jinet h Ardila . 

Como en e l caso de Afanador la figura del padre orie nta el libro. son los viajes que e l 
padre emprendió en ca mi ón, en ca rro, por las carreteras de Colombia los que le reve­
lan más que la Nat uraleza misma , con mayúscula, los simples paisajes y sus morado­
res. Quintero busca una poesía en tono menor que dé cuenta de chofe res y ayudan tes 

'OLE,I .. " '''' ' U' AI • • '. '.' U': " "CO. ' 01. ~ s. ~ .l .. . n·h. , a ll 
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Quintero Ossa. ~f)04. 

lit: not¡t. de pasajeros y de rru mbes de tlcnas. ue incertidumbres y epifanías e n medio 
de esos prec ipIcIos en el a lt ipla no y de esos aromas de frutas ya en la tierra caliente. 

Los nomhres so n así ulla reve l,l ción: "El OtlÍn de altas g.uadu as I el Nus y e l Cauca 
de int e nsos so les I d Alralo pe nu mhroso I el vasto Magda lena". Un recorrido 

v,iliuo por la geografía colombiana . p!.'rn mejor alÍn por e l canic ler uet hiJO. qUIen 
e n esle vi;lje iniciálÍ<:o lkscuhre el mundo y. anl!.' todo. una ma nera de mi ra rlo. De 

reconocer. como muchos de los poe lils de esta epoc;1. que la epifanía se da a nl e 
tnu() ¡¡la inh: mperÍL' y que en tr!.' e l deseo y la muerte e l viaJe mismo de la poesía no 
requiere de una Ít aca mit ológ.ica. sIno de sortear con ast uci a. al timón y det rás dd 
parahri sas. lug.'lres m¡¡r"C,r uos l"IlIl nomhres muy eloc uenl cs: "Nariz dd Diablo I 
Allu J e las Á nim,rs I Ladera uel Muerto". Humi ldes cruces de madera para mar­

C, lr 1,1 curva y e l desli ladero por donde se precipitú el ve hículo. 

En cl :!()oH Ro!l lllso n Quintero public,t (Fundació n Domingo Atrasado) un libro 
de (llr,l índole. pero en realidad de gT<lI1 orig.irwliuad J3 t'JII I"t' I 'isltls a 13 poellla.l· 

co/OIJ//,ÚIJ/o.\". dunJe textos de Quessep y Roc,1. }-¡oracio Bena vi des y Méndez 

C llnacho. Álvaro RoJríguez y Mel ra De lm ar. en lre otros. son interrogados en 
C()Il1P,lllí¡t de su autor para rnJaga r en su conce pción y sus desa rrollos . su inse rció n 

e n una I rayec l (lI"I<! Y la sie mpre ahruPI a cerl lllumbre dl' cómo un son ido se concrel<l 

11.1°! .,,,,,,,, , ,,,.,,, ., . , "" . • " " " ,,,' • .' ,,~, I~ S" ,.", 
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Cote. 2008. 

Allrln ·;t en t r' 

Pll~ HTO 

CALe l 'ADO 

a • --
t,I,,.,,,,, I.r/l"~"r 

• orlzon R,ng~ 
»»»»»»» 

I r 

Giraldo.2003· 

en sentido, de plurales de rivaciones hi stóricas o cultu rales. Cómo la memoria trae 
al presente un instante que ya no es vida recordada sino pa labra q ue se debate o 
flu ye como un milagro para ser s610 ella misma. en pleni tud gráv ida de sent ido. 

LOS CUADERNOS D EL EXTERNADO 

Como un homenaje a Fernando Hinestrosa en sus cuarenta años como rector de la 
Un iversidad Ex ternado de Columbia (1963-2003) comenzó a circular en octubre 
de 2003 y co n tiraj e de 12.500 ejemplares la colecció n Un libro po r centavos. En 
setenta páginas y a precio económico busca " La divulgación mas iva de los poe tas 
más reconocidos en el ámbi to nac ional e in ternaciona l)' la pro moción de los nue­
vos valores del género". 

Iniciativa del poeta cucuteño Migue l Méndez Camacho. en diciembre de l zno8 
había alcanzado los 43 títulos con una se lección del poet<l peruano Césa r V<lllejo. 
Sería así Va llejo el segundo poeta extranjero publicado después del ve nezo lano 
Eugen io Monlejo (1938-2008) con su se lección. en el cuaderno núm. 3 1. ¡ilUlada 
Los ausentes y otros poemas, aparecida en el 2007. Los li bros se distribuyen junto 
con la edició n de la revista El Malpensante . 

• ou,¡ .. CU11 0 U L , .,., 'O ~ ' ~ ' · ICO. YOL ~j. ~ O N' H·~". IUI I 
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La colección cumple su propósito. Allí están "los más reconocidos": José Asun­
ción Silva, Jorge Isaacs, León de Greiff, Aurelio Arturo, Luis Vida les, Meira 
Delmar, Fernando Cha rry Lara, Jorge Ga itán Durán. 

También tenían destacada participación las mujeres con María Mercedes Carranza, 
Piedad Bonne!t, Andrea Cote, Lucía Estrada, Tallulah Flores, Luz Ma ry Giralda 
y Renala Durán. 

Tall ulah Flores, por ejemplo, busca " la ce rtidumbre de lo simple" mediante varia­
dos homenajes. Como es habitua l dentro de la poesía escrita por mujeres allí se 
dan cita Emily Dickinson, Sylvia Pla th y Aleja ndra Pizarnik . Igua l sucede con 
Lucía Estrada cuando ape la a figuras como Djuna Barnes, o mujeres de Rilke. 
Scott Fitzgerald o Henry Miller para intentar revelar el otro rostro de la creación, 

esos "lentos animales I de la nocbe" que rodea n su casa. Se podría, en cierta for­
ma. establecer un sa ntoral femeni no con estos nombres de referencia. A quienes 
se añadiría, inevit able, el de Frida Kahlo, reiteradamen te invocada en textos, sean 
de Luz Mary Giralda o Piedad Bonnet!. 

Otra vertie nte que estos cuade rnos han explorado con acierto es la de los poetas 

jóvenes, como es el caso de Federico Díaz Granados (1974), Juan Felipe Robledo 
(1968), John Jairo Junie les (1970) o John Ga lán Casanova (1970). 

"Saber que se estorba, que so lo ebrios nos quieren los amigos": la poesía de Fede­
rico Díaz Granados está imp regnada de una profunda melancolía. Un adiós a la 
infancia y sus juguetes, una recié n adquirida conciencia de ser solo huéspedes de 

un hotel de paso. Postales de viaje, enviadas o recibidas, que no alcanzan a llenar 
el álbum de la memoria. 

Por su parte J uan Felipe Robledo percibe cómo canjear palabras, "en el sucio 
mercado de los días"; no hace más que incrementar las cuotas de mue rte y olvido. 

Quizá por e llo estos poetas tienden a encontrar en el alcoholo la pintu ra. el jau O 

la literatura. una vía de escape , un espacio para compartir, una conversación con 

los amigos al recordar figu ras como Cesare Pavese. el narrador y poela italiano 
su icida. Solo que esta poesía también posee una veta. sonrie nte y cariñosa que 

reconoce en el padre, la madre o la amante . una energía que alcanza a sostenerla 
aún, en el esfuerzo. en tantas ocasiones baldío, de la escritura . 

John Galán Casanova con un tono más pugnaz y directo comprueba lo inseguro de 
la ciudad. lo fugitivo del amor, sea con un desconocido, las ruinas de la fragancia que 

se olvida. Tal vez por eso, en muchas ocasiones. se apela a una voluntad de trascen­
der la soledad individual en un llanto colectivo o recurrir al humor y los viejos lópi­
cos para que el cuerpo desnudo. en la exhibición come rcial del erotismo. recobre su 

aura. en la urna del sarcófago. por algún tiempo, Pe ro e l golpe defi nitivo será el de la 
prostituta que recue rda a los poetas. caídos de la borrachera. que "hablan y hablan y 
hablan ", Para concluir, con ironía: "Ellos saben I que aq uí se les celebra todo I siem­

pre y cuando traigan plata. ! Sin plata no hay poema que va lga". 

En todo caso, es grato pensar que por poco más de mil pesos. podemos acceder a 

la tradición y a la vangua rd ia de la poesía colombiana, en pulcros cuadernos que 

en el 2009 llegaron a su entrega nú m. 54· 

Fernando Hinestrosa al recibir su doctorado Honoris Causa quizá recordó e n la 

Sorbona ti su padre Ricardo Hinestrosa habla ndo con Baldomero Sanín Cano sobre 

"",d., """". " " , ,, o,, , .(,,,·u.'''1. o ~ú~> H ·h. '0" 
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poesía, y comprend ió que también la Sorban a, en su acertada designación, incluía 
los herm osos jardines del Externado y los útiles y gratos cuadernos de poesía, para 
lleva r en el bolsi llo, la ca rt era o el espíritu. Fernando Hinestrosa. gran jurista y 
pedagogo. sabe que las leyes de la poesía enaltecen al ser humano. 
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